Contrapartida
De Computationis Jure Opiniones
Número 3199, diciembre 4 de 2017

[bookmark: _GoBack]C
on asombro y complacencia registramos los 110 candidatos al puesto de miembro de la Junta Central de Contadores por elección de los contadores públicos inscritos. Cuando escribimos esto se están desarrollando las votaciones. Esperamos que sean más altas que en las ocasiones anteriores.
Sin duda alguna, este es un logro en favor de la democracia, ocasionado por las decisiones tomadas por el Gobierno en desarrollo de la Ley 1314 de 2009, contenidas en el Decreto ejecutivo 1955 de 2010. Confiamos que, atendiendo al peso de la evidencia, el Gobierno modifique la composición de la Junta para integrarla por miembros de tiempo completo, elegidos en su mayoría por el voto directo de los contables.
Es necesario calificar a los aspirantes, para que exhiban competencia (conocimientos, actitudes, habilidades, experiencia) en las prácticas más complejas de la profesión, así como capacitación en la función disciplinaria, respecto de la cual la inscripción profesional y la expedición de tarjetas, son un instrumento.
Aún no hemos olvidado cómo algunos se consideraron dueños del organismo, al punto que aún hoy hay muchos contadores que piensan que se trata de una entidad gremial, instituida en defensa de los contadores. En verdad, en sus manos está la defensa de la profesión y del público frente a los profesionales que se apartan de las normas de ética. En su carácter de juzgador todos deben tener el mayor nivel de integridad, independencia y objetividad. 
Ya es hora de repensar el dominio del Gobierno. La importancia que los nominadores, tales como ministros, jefes de departamentos administrativos y superintendentes, han concedido a la participación en la Junta ha tenido un nivel muy variable. Empezando porque no siempre han sido claros los méritos de los designados, ni todos han sabido demostrar el señorío que el cargo impone. Sabemos de muchos que han hecho grandes esfuerzos para cumplir en su cargo de base y atender las crecientes demandas que enfrenta la Junta.
La necesidad de reformas estructurales es conocida y está documentada desde hace más de 20 años. Sin embargo, el Gobierno no ha asumido la tarea como se esperaba y se espera con base en la Ley 1314 de 2009. Hoy hay miles de funcionarios sentando cátedra sobre los deberes de la profesión. Todos parten de análisis gramaticales, pero muchos desconocen a fondo la manera como los contadores trabajan en el mundo entero. La falta de una doctrina disciplinaria es notoria en ese panorama. Aún en su pobreza extrema, en el pasado la Junta se las ingenió para dar a conocer sus pronunciamientos, de manera que todos, en la escuela o después de ella, podían aprender como se evaluaba y se resolvía sobre la conducta de estos profesionales.
Sea el momento para recordar a quien en su carácter de secretario administró la Junta por 21 años, C. P. Régulo Millán Puentes, cuyo compromiso puede evidenciarse en sus escritos. Que descanse en Paz.
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